
/,Año del Centenario <X1X> dé la Virgen del Pilar
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EL EXODO ESTIVAL

Y a estam os en  ideno verano y a im - 
que todavía n o  lia  hecho calo r ra  se­
guro  que este  año, como siem pre, h a ­
r á  calor,

P a ra  m uchas gen tes tra e  e l verano 
u n a  a lteración  en  la  no rm alidad  m o­
n ó to n a  de la  v ida; p á ra  todos im pone 
el calor u n a  necesidad d e  ad a p ta ­
ción  tran sfo rm ando  nuestros vestidos.

L a  m ayor p arte , la  .casi to ta lidad  
de la  gen te  p a sa  su  veraneo o su  
verano; en e l m ism o sitio  que el in -  
viem o, s in  que se  h u n d a  el universo, 
soportando e l ca lo r y  crej'éndose; fue- 
cuentem ente unos desgraciados.

M uchos se  consideran  lo s 'a f o r tu ­
nados y  se m arch an  fu e ra  d e  su  r e ­
sidencia hab itua l, m ás  o m enos tiem ­
po, aunque n o  sea^ m ás  que por no 
sopo rtar la  hum illación  de no  salir. - 

D e todos modos el m ovim iento ve­
ran iego  es enorm e y, en general, a p a ­
rece como u n a  necesidad e l  cam biar 
de residencia, aunque sólo sea por unos 
días.

H ay  quien  está  persuadido de ello; 
h a y  quien  se d e já  fa sc in a r po r el 
atractivo , la  m oda, los convenciona­
lism os sociales O 'la  envidia,

N o cabe duda que m uchos necesitan  
im  descanso; los que p asan  el a ñ o  en  
tra b a jo  pesado p a ra  el organism o que 
se  ago ta  en la  fábrica, ‘ en  el ta lle r, 
en  la  oficina, en  e l estudio... quizás 
fu e ra  del a ire  y  d e l sol. U n a  tem po­
ra d a  o unos d ía s  a l  a ire  lib re  en  la -  
m on taña , en  el m ar, o  sim plem ente 
en  e l pueblo o e n  el cam po, ajenos a  
la  vida hab itua l, u n  reposo suave, son 
u ñ a  delleta p a ra  el o i^an lsm o  y u n  
sedan te  p a ra  e l alm a.

Los que tienen  necesidad d e  aguas 
medicinales, baños o clim as especiales 
h a llan  en  ra ta  época la  m ejo r opor­
tun idad , p a ra  re p a ra r  o  p reservar su  • 
salud  y  volver vigorisados a  em pren­
der con ánim o el ciclo del año.

A unque sólo sea  por u n a  m odali­
dad  de expansión y d e  p lacer m uchas 
gen tes huyen  de las ciudades buscan­
do clim as frescos o a l  m enos unos días 
de desocupación y gozan pasando  la 
vida en e l cam po, libres de m uchos 
convencionalism os sodalra , con una  
despreocupación agradable  y  sencUla.

P a ra  la  gen te  joven es u n a  obse­
sión. No conciben la  v ida sin  sa lir  a  
las p layas... o  a  donde sea. V ida de 
viajes, de turism o, de deportes, de 
atractivos, d e  placeres, 'd e  ilusiones. 
L a  invasión  veraniega se d ifunde, co­
m o el calor, poV todas p a rte s ; y  los 
que se quedan  en la  ciudad—la  in ­
m ensa  m ayoría—aparecen  como unos 
desgraciados con el estigm a d e  la  po­
breza o d e  la  desilusión.

L as leyes sociales h a n  querido in ­
flu ir e l espíritu  cristiano  haciendo ver 
que el obrero necesita  im  descanso 
an u a l; los paises m ás progresivos p ro ­
porcionan v ia jes y  veraneos de des­
canso  y p lace r a  los obreros. E n tre  
nosotros, Corporaciones, P a tro n a to s  y  | 
Asociaciones p ro cu ran ' esa  a tía 'yen te  ! 
expansión a  la s  clases hum ildes y  p o r '

U n e je m p la r , 2  p ta s , a l  añ o ; c in c o  e je m p la re s , 5 p tas .
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todas partes  se m ultip lican  la s  colo­
n ia s  escolm'es como en jam bres in ían - 
tUes.

Sobre todo es época la  m ás  a  p ro­
pósito p a ra  en te ra rse  d e  que e l m un­
do es algo m ás  d e  lo que  se  percibe 
en  l a  m onotonía, ag ria  a  veces, de la  
v id a  o rd inaria . Es tiem po d e  gozar 
de la  herm osura  de los cielos, de con­
tem p lar la  Inm ensidad y belleza del 
m ar, playas, barcos, bosques, riachue­

los, cascadas, prados, pastores, g an a - ; ¡ 
dos. campos, pueblos, valles...

E s tiem po de llevar a  o tra  p arte  
con nostoros n u es tra  íe  y  nuestro 
am o r a  Dios, d e  p a rtic ip a r en  e l cu l­
to  d e  las iglesias cam pesinas, d e  lle­
v a r  n u es tra  in strucción  |rellglosa y 
n u e s tra  a leg ria  c ris tian a  a  todas p a r­
tes ; d e  o ra r  m ás, d e  com ulgar mejor, 
d e  Instru irnos m ás, porque hay  m ás 
tiem po...

D e lo  que  n o  es tiem po—n i ah o ra  
n i nunca—es d e  frivolidad, de paga­
nismo, d e  llevar e l escándalo  d e  las 
m odas Indeceiites a  los pueblos, de 
deportes o  exhibiciones desnudlstas. 
E l cristiano  lo  es siem pre y lleva  con ­
s t o  a  todas p a rte s  su  a lm a san tificar 
d a  y  el gozo y  estim a de su  d ignidad 
sobrenatural.

FE LIPE  CLEMENTE

Y O  T E N G O  U N  T E S O R O

Y o tengo u n  tesoro 
ba jad o  del cielo, 
po r eso lo  estim o ' 
m ás que a l  m undo  entero.

NI el oro n i  p la ta  
m e q u itan  el sueño, 
que con m i tesoro 
estoy yo contento.

E s m i escapulario, 
-e l vestido angélico—

que m i s a n ta  m ad re  
colgó de m i cuello.

• N unca m e ¿ o  quito; 
siem pre sobre el pecho, 
cuando m e levanto 
y cuando m e acuesto.

E l es u n a  insignia 
de h ijo  predilecto 
que nos dió la  V irgen 
p a ra  protegernos.

—¿E stá  el S r M ago?
—Si siñor, pero  espérense im a m ia­

ja , que ascape e n tra rá n
—U sted  será  e l S r. M acario...
—Si siñor, p a  sirvUos.
—Y a m e lo  h a  parecido; esperare­

mos u n  poco, ya que  u sted  e s  ta n  
am able

—^AquI sernos'así; siño rito s n o ; pero 
a  corazón, c « a o  ha iga  otro.

—Y a  lleva u sted  m uchos años cpn 
el S r. M ago y siem pre se pega  algo.

—C laro, algo sapega, a  todos: a  mi

y  a l Sr. M ago tam ién , m a l m está  el 
decüo. E n  el pueblo se  c r ia  uno  com o e l 
gan au ; aqui hay  m ás crianza  y m ás 
modos y  ve uno m ucho y oye mucho. 
E l m ism o Sr. M ago m e lo d ice que 
tengo m ucho conocim iento: m ás  que 
m uchos siñoritos que v an  b ien  m ajos 
po la  calle, como si fu an  rayes u  abo- 
gaus. Y a lo  le ía  m i agUela: ¡qué es- 
tu to  es este  chico!, en cu an to  te  es- 
culdas t ’a ir a ñ a ; y  sólo ten i^  dos a ñ i­
cos.

—Y a se le  conoce a  usted, ya.

G u ard a  del pecado; 
lib ra  del infierno; 
tien e  e l a lm a p u ra ; 
d a  san to s anhelos...

Con m i escapulario 
vivir siem pre quiero; 
oon esta  m o rta ja  
en tie rren  m i cuerpo.

Y  luego la  V irgen 
m e sa ld rá  a l encuen troi
téndlehdo sus brazc» 
en  abrazo eterpo.

TRIBUNAL BARATO

—T o i m undo ice lo  mesmo. P a  la  
le t r a  n o  doy treslau , pero  p a  h ab la r y 
p a  saber, m uchisqio. Aqui á n d e n le  ve 
usted , s i el señor M ago llegase a  f a l ­
t a r - n o  qu iá  Dios—yo m esm o seguirla 
er. el ’ri 'ebunal, porque y a  l’h i  cogido 
la  m arch a  y  el S r, M ago rae p re ­
gu n ta  lo  que me^ p a ice  desto u  de 
lo tro  y luego élT o dice como si l’hub lá  
discurrido de su  cabeza. Y  lo  mesmo 
e n  EL ECO  D E LA CRU Z,., pero  co­
m o has' es tau  aqu í to  lá  v ida... ¡qué 
vas h acer...!  ¿H an  venido en  pelegri­
nación? “

—N o señor Es que  nos vam os de 
veraneo y querem os sa ludar a l señor 
M ago a n te s  d e  m arch a r y  v e r s i qu ie­
re  algo p a ra  sus am igos; porque va 
haciendo ca lo r y  nos vam os todos: 
este  año  nos llevamos tam b ién  a 
C harito  y  Moñofio. •

—C laro, si van  todos qué h a n  de 
h ace r los probes animalicOs soUcoS'- 

—-No nos llevam os n ingún  anim al- 
—¿No h a  icho u sted  M orrcño? Asi 

llcen a l  g a to  d e  la  portera .
—Son  la s  p rim ita s  d e  L ili y  Pllín. 
—Y eso son presonas?
— ¡Qué cosas tien e  e l S r. M acarlo! 
—¿Pues d e  a n d e  son  ustedes? S erán  

de tie r ra  d e  m oros...
—N o señor; somos de aquí.
—N o h l sin tido  n u n ca  esos nom ­

bres. E n  m i pueblo y  aqu í y  en  tie ­
r r a  d e  cristianos les ponen  a  los ch i­
cos cuando los b au tizan  José. Blas, 
Roque, A ntón, G abriel, Colás..., y  » 
las ch icas Ju an a , P ilar, M aría, T e-

¡A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El E co d e  la  Crii
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resa, P e tra ... pero esos nom bres no 
son d e  presona. C uando la  república 
ya m alcuerdo gue les p o n ían  nom bres 
de judíos, u  pior, u  d e  n ad a ; no que­
rían  n a d a  de Dios y  d e  lo s santos, 
gue so n  los questán  en  el cielo. ¡Esos 
que s i qu lan  sido güenos! '¡M iá  que 
S. Roque! qulba d i u n  lau  a  o tro  cu­
rando la  peste, y  d e  valdes, y  era- 
rico y  shizo probe. Eso n o  lo  hace 
ab u ra  naide. Y  to  los san tos h a n  sido 
m u güenos: y  palee que s'avergUenzan 
de llam asen  como los cristianos y 
quién paicer judíos, u  diablos, u  m aso­
nes del ex tran jero ...

A hu ra  debían  dase  vergüenza de 
no pa ice r españoles y  cristianos, 
queso es lo  güeno. E n  que veo llam a­
sen  dese modo les pondría  a  comer 
debajo la  m esa con los perro s y  gatos. 
A una  ch ica  aqui ce rca  licen  Tele; 
pues m iusté, tiene  las u ñ as  com o.los 
gatos, y  los ojos que d a n  m iedo m í­
ra la ; y  no pué  ser o tra  cosa...

— ¿ Y  u s te d ‘n o  sa le  este año, señor 
M acarlo 

—'¿Ande?
—A veranear...
—No pué  ser; tengo questax aqui. 

*¿CóHio voy a  d e ja r a l S r. M ago?
—Y a lo  com prendo: n i u sted  pue­

de p a sa r sin  él, n i él sin  usted.
—No pué se r; hago aquí m ucbls- 

m a  falta .
—N osotros hablam os pensado : le 

direm os a l Sr. M acario  si qu iere  ve­
n ir  a  pasar unos d ía s  a  la  p lay a ; lo 
pasaría  bieiv..

—P ero  m u bien  que lo  pasaría . U s­
ted  es p resona de m ucho conoci­
m iento . Dígaselo usted  a l S r. Mago.

—Yo com prendo que usted h ace  fa l­
t a  aquí; porque usted  lim pia y  barre  
esto, y  es usted  la  com pañ ía  y  des­
canso del S r. Mago.

—No im porta : o tra s  veces h l salido; 
que d en an te s  hab ía  gen te  gü eñ a  de 
verdá. To la  v ida m alcordaré del ve­
raneo  de S an  Sabastián . Aquello era  
gozar; como u n  stñor po aquellas ca­
lles con aquellos, casilicios t  po l m ar 
y  por to  la s  partes. Y a veo que usté  es 
de lo güeno qu i hay , que sin teresa  
por m i y  Dios se lo pague.

— ¡M acarlo...! ¡¡M acario!!
— (Q ue llam a  el Sr. M ago). iS iñor! 
—¿Cómo n o  en tras, sí y a  es ta n  

tarde?
—Aquí h a y  unos siñores q uestán  as- 

perando, y  como  u s té  n ó  llam aba, 
por uo  incom odarlo...

—Q ue pasen.
—¿Se puede pasar?
—A delante, ad e la n te .,,
—¿Cómo e s tá  usted, S r. M ago?
—Muy bien, gracias a  Dios, y  us­

tedes?
—M uy bien, tam bién. Somos los de 

Pérez-Estúnez, ¿no recuerda  usted?
—Si, si, m ucho...
—ü o s  vam cs a  p a sa r el verano  a l 

pueblo: p o r fuerza tenem os que  dar 
Una vueltecita  p o r n u estra s  fincas, y  
hiego, a  la  playa, a  tonificam os un

S e

poc» Y a  saludarem os d e  su  p arte  a 
D . S a tu rn ino , como todos los años.

—Sí. dénle m uchos recuerdos, so­
m os m u y  amigos.

—E s u n  san to ; e l pueblo lo quiere 
m ucho...

—;T raba ja  m ucho... Y a sé que au ­
m e n ta  la  p iedad  en  esa parroquia... 
N uestra  p a tr ia  h a  cam biado m ucho, 
g racias a  Dios.

—T an  bueno como es—porque yo 
lo  tra to  m uchísim o y es u n  san to  
e n  toda  la  extensión de la  pa lab ra— 
pero  es lá s tim a  que es dem asiado in ­
tran sigen te ...

— ¿Pues...?
—Se obstina en  cosas rJm ias  y  va 

a  esquinarse con todos,. Y  es que no 
se  d an  cuen ta  de lo  trem endo que 
e s . lo gue hem os pasado; y  debían 
escarm en tar y  ap render... y  n o  ser 
dem asiado exigentes. Acoger con be­
n ign idad  o todos, con ten tos de que 
vengan a  la  iglesia, pero s i a  lo s que 
van  a  la  Iglesia los despacha...
. —No entiendo... •

—E l p red ica  m ucho y lo  hace bien; 
confiesa e s té  siem pre fac ilitando  los 
sacram entos; tr a b a ja  sin  descanso con 
la  doctrina , con los enferm os, con los 
pobres, con la  Acción C atólica... nos 
lleva  d e  cabeza a  todos... pero  se  le 
h a  m etido en  la  cabeza la  m an tilla  y 
se pone nervioso con la s  m ujeres, so­
b re  todo con  la s  jóvenes. Y  es que 
es y a  algo anciano  y  vive en  su  vida 
de form ación an te r io r : p a ra  é l no h a  
pasado  e l tiem po; n f m odas, n i cos­
tum bres; e s tá  en  la  v id a  ideal de 
c(»tum bres patriarca les. A hora, la  
gen te  h a  cam biado m ucho, m uch í­
simo.

—Evidente...
—N o se v iste como an tes ; la  gente 

no se  escandaliza de lo que an tes  se 
hub iera  horrorizado...

—C ierto ...
—Lo m ism o sucede con la  m an tilla ; 

en  otros tiem pos iba la  m u je r cubier­
ta . con aspecto d e  recogim iento lú ­
gubre. propio del am biente y  de la  
época ...; a h o ra  y a  no se estila  eso; 
se r ía  ridículo ver asi a  u n a  joven, n i 
siquiera a  u n a  m onja...

—Es verdad ; ah o ra  y a  no  llevan 
m antilla .

—E so le digo yo a  D, Satu rn ino ; 
63 u n a  p e n a  gue n o  sean  com prensi­
vos, u sted  se  d a  cu en ta  de la  re a li­
dad. P ues s i v iera  usted los Jaleos que 
a rm a... y  ¡qué disgustos! A C harito  
le  dió e l p rim er disgusto. Son  niñas, 
les gusta  iffúsum lr u n  poco, e stán  en 
la  edad y se  a rreg la  algo p a ra  sa lir; no 
(X>n exceso—que yo n o  lo  consentlria, 
d e  n ingún  modo, ya nos conoce us­
ted—y se pone la  m an tilla , como a h o ­
r a  se lleva, p a ra  n o  e s to rb a r el pei­
nado ... P ues s í v iera  usted  D. S a tu r­
n in o  no  lo to lera, y  se obstina—¡m ire 
usted!—e n  que se tap e  toda  la  cabe­
za. P ues entonces ¿p a ra  qué se han  
peinado? ¿Es que será  m ejo r que v a ­
y an  s in  peinar, con  todas la s  greñas

sueltas y  que se  tap en  con la  m a n ti­
lla ?  Son rarezas y*con eso se  van  a 
enem ista r con  todos; a lgunas jóve­
n es se  h a n  borrado  d e  la  Acción C a­
tó lica... M ire usted, S r. Mago, que d e ­
b ía n  am onestarle, porque se v a  a  qu e­
d a r  solo...

—E s u n a  verdadera pena...
—Y  m uy grande. U sted  es com ­

prensivo.
—No nos entendem os. E s u n a  v e r­

dad era  pena  lo que está  pasando; esa  
desviación del sen tido  religioso. U n 
g ran  obispo, • el fundado r d e  la s  M a­
ría s  ¿ e  lo s Sagrarlos, denunciaba con 
l a  m ayor a m arg u ra  este g ran  fracaso 
de la  p iedad fem enina. Se cre ía  a  la  
m ujer dom inada en  absoluto por el 
sentim ien to  religioso, pero ' es preciso 
recon íxer que  no obedecen n i a l P á ­
rroco, n i a  su  Obispo, n i a l  m ism o 
P ap a . L a  m oda—au nque-sea  u n a  d e ­
gradación del cristianism o— les su- 
gestlnona y apasiona; la  m oral cris­
tian a , la  fe  y  la  m oral que tr a jo  -y 
vivifica « 6  Jeáús que ta n to , dicen 
am ar, no influye en  tcdos sus actos, 
n i siquiera en  su  pládad hab itua l; 
esa  m oral que h a  elevado a  los a lta ­
res a  ta n ta s  legiones de san to s y  por 
la  que ta n ta s  jóvenes h a n  dado go­
zosas su  vida, n o  es y a  el idqal su ­
blim e que se o s ten ta  <xm orgullo y  se 
estim a sobre t^do  lo  te rreno ; y a  no 
es e l retrato e l glorioso d istin tivo  de 
toda  m u jer católica, que esqiarcla por 
todas p a rte s  perfum e celestial... A un 
en  e l tem plo, a u n  en la  S ag rada  M esa 
se a trev en  a  p resen tarse  sin  m an tilla ... 
P orque no  es m a n til la  im  pingo que 
saquen  d e l bolsillo, n i  u n a  red  o velo 
invisible. L a  m a n til la  debe cubrir to ­
ta lm en te  la  cabeza, d e  modo que  ocul­
te  el pelo y n o  sea, po r sn  a r te  o  r i ­
queza u n  nuevo atrac tivo  feínenino. 
E n  la  % lesla el único atrac tivo  debe 
ser D ios; n uestras m iradas y nuestro  
corazón h a n  d e  i r  a l  Sagrario , a  M a­
ría  n u e s tra  M adre, a  los S an to s; to ­
d a  o tra  a tenc ión  es u n a  dispersión 
frívola o u n  robo del corazón hecho a  
Dios en  su  p rop ia  casa. L a  glesla in ­
siste en  su  saludable  r ^ o r  y  se  verá 
precisada a  m ayor sev a id ad . D iga 
usted  a  D . S a tu rn in o  que y a  lo  espe­
ra b a  yo d e  él. que no ceda; el tem ­
plo h a  de ser. es la  casa  de Dios y 
h an  de e n tra r  todos eon el m ayor 
respeto: el hom bre, descubierto; la  
m ujer, cubierta.

—Pero, S r, Mago...
—H ay que despertar. Lo pasado h a  

m uerto  p a ra  siem pre. A hora, desen- 
gaftatíos, a  v iv ir p lenam ente  la  v ld^ 
cris tian a  con la  m ayor estim a y  a le­
gría.

EL MAGO

P a ra  k s  P a r r o q u ia s ,  C írc u lo s ,  P a t ro ­

n a to s . C o le g io s . F á b r ic a s ,  e s  E L  E C O  
D E  L A  C R U Z  u n  p e r ió r ic o  d e  p r o p a ­

g a n d a  s o c ia l  y  r e l ig io s a  s a n a  y  p o ­
p u la r

■ )

h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, n ú m . 6, se g u n d o  d e re c h a
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OLOR DE CRISTO

L A  V I D A  D E L  A P O S T O L A D O

No fué e l “ A postolado d e  la  C ruz” 
u n a  asociación de grandes m asas p ia ­
dosas. E ra  casi u n  p a tria rcado  espi­
ri tu a l; todos los que nos veiam os allí 
nos conocíamos luildos p o r u n a  espe­
c ie  de paren tesco  piadoso y nos sen­
tíam os en  fam ilia  a tra ídos po r el a s ­
cendien te  de Ef. Ju an .

No etq , puf6, u n  Cenáculo, pqro sí 
u n a  fam ilia  num erosa  que se  sen tia  
en  u n a  in tim idad  deliciosa y gozaba 
procurando  viv ir in tensam en te  la  v i­
d a  cristiana.

P a ra  D. J u a n  e ra  algo m ás  que un 
cam po d e  experim entación; e ra  una  
p a rc e la .d e  cultivo Intensivo e n t i b a ­
d a  a  su  labor y  dirección, p a ra  re a ­
liza r sueños d e  am biciones apostó­
licas

!
Al principio fué lo  que todas las 

dem ás asociaciones piadosas. T enía 
BU com unión m ensual, y  su s  cultos 
eucarísticos por la  ta rde .

A un e n  eso hallábam os nosotros un  
sabor de m ás intensa, piedad. L a  Co­
m unión  se hac ía  con lec tu ra  espiri­
tu a l d u ra n te  la  Misa, y  cánticos. M as 
p o r la  tá rd e  e ra  donde se  no tab a  m e­
jo r  ese algo d ife ren te  y  penetran te . 
D. Ju a n  h ab laba  siem pre en  sus p lá ­
ticas como enviado de EMos, pero 
cuando se d irig ía a  los suyos, a  sus 
m tim os, ten ia  s u 'p a la b ra  u n a  espon- 

' ,  tan e íd ad  y  u p a  lum inosidad so rp ren ­
den te  y  fasc inado ra  y  p en e trab a  h a s ­
t a  el corazón, que se  sen tía  con Im­
pulso y  gozo desconocido.

Su a fá n  e ra  , que conocieran a  J e ­
sús, que se  e n treg a ran  a  E l p lena­
m ente, que le  a m a ra n  con  to d a  el 
alm a.

P o r eso h ab lab a  siem pre de la  E u­
caristía , del S agrado  Corazón de J e ­
sús, del am or ^ e  Dios, de la  p resen­
cia divina, de la  Cru?, del Sacrlflclo. 
del respeto  y  honor debido a  DíoS. de 
la  blasfem ia, d e l respeto  y san tifica­
ción  del d ía  del Señor, d e  los hum il­
des...'

*
P rocuraba  la  m ayor penetrac ión  de 

Dios en  la s  a lm as *y no  com prendía 
el aislam iento  d e  E)ios y  su  pueblo, 
p recisam ente en  su  C asa  y en los ac­
tos del Culto. Q ueria  ev ita r esa  ac­
ti tu d  pasiva d e  los fieles qué  asisten  
como espectadores y  como ex traños 
o  rep resen tados y  frecuentem ente, 
d istra ídos o indiferen tes.

C onocía bien la  flaqueza h u m an a  y 
vela que l a  gen te  se  cansa  en  ia  igle­
s ia ; que le  p arecen  la ig a s  las fu n ­
ciones; sobre to d o ' e ra  indispensable 
ev itar que  el pueblo asista  a  u n  culto

incom prensible que respe ta  por ru t i­
n a  m ás que p o r veneración.

P o r eso procuró  que la s  funciones 
de la  ta rd e  no  fue.sen largas; una  
h o ra  solam ente; y  con cánticos, .va­
riados y oportunos, que  m an ten ían  la  
atención y e i in terés y  d ab an  ocasión 
a  explayar la  em oción que sen tían . La 
función se  h ac ia  co rta , y  sa lían  im ­
presionados y casi siem pre com entan ­
do y prolongando la  im presión espi­
ritual.

E n  el Noviciado de S ta . A na (cuan ­
do estaba en  la  calle M ayor) com en­
zó, con los p rim eros viernes d e  mes 
a l  Corazón d e  Jesús, u n a  Iniciación 
de 2a in tervención  de los fieles en  el 
canto.

E n  S ta . Cruz, e l “ Apostolado d e  la  
C ru z” fué el q u e  realizó  ésa in te r­
vención p lenam ente.

Y a se  cantalea en m uchas i l e s i a s  
a lgún  h im no  o cántico, por e l pue­
blo, m ás  o m enos general, pero en, el 
“ A postolado” e ra n  todos, e ra  to d a  la  
Iglesia la  que can tab a . U n  espectácu­
lo desccmocido y, p a ra  muchos, des­
concertan te . L a  pequeña Iglesia se  
extrem ecla con aquellos cánticos lle­
nos d e  en tusiasm o y con u n a  fuerza 

; que no h a b ia  dom ado aún  la 's u a v i-  
' dad  gregoriana.

Luego se pensó en el can to  de la  
litu rg ia  oficial y  se ensayó la  M isa de 
Angelis que transcrib ió  aquel g ran  
músico y g ran  discípulo de D. Ju a n ,
D . F rancisco Agüeras, que m m ió  sa n ­
tam en te  en la  C a rtu ja  con  e l.nom bre  
de D. Víctor,

E l fué tam b ién  el que dirigió los 
ensayos.

E l “A postolado” hizo la  p r ta ie ra  t i ­
r a d a — p o r c ierto  a u tó g ra fa — d e  la  
“ M lsa .d e  A ngelis”  que ta n to  se  d i­
fundió  po r fu e ra  de Zaragoza.

P a ra  que fuera  com pleta  e s ta  In ­
corporación del pueblo a  la  litu rg ia  
se  editó  u n as  h o jita s  con  los salm os 
d e  V ísperas y  Completas, que se c a n - ' 
ta ro n  la  víspera de la  F iesta . Y  ta m ­
bién  en eso fué e l “ Apostolado”  el 
prim ero, pero  sin  que en  esto s^ ex­
tend ie ra  n i a rra ig a ra  la  costum bre. 
E ra  dem asiado rá p id a  la  innovación.

E l Apostolado fu é  escuela de fo r­
m ación c ris tian a  y piadosa.

P u é  tam b ién  la  Asociación oficial 
d e  la  Acción Social Católica, que n a ­
ció d e  su  seno, vivía ju n to  a  sus 
m uros y te n ía  en e lla  sus funciones 
reglam entarias.

JU AN  D E LA CRUZ. ,

E L  E C O  D E L A  C R U Z
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¡Señor!
V erdaderam ente tu s ' p a lab ras  son 

de v ida eterna. Hoy, lo  m ism o que 
ayer, lo  m ism o que m a ñ a n a  y que 
siempre.

T ú  d ijiste  que eras el. M aestro  y IS 
eres ah o ra  como entonces.

T ú  eres la  fu en te  de la  sabiduría 
y  d e  la  vida.

A sul en  la  H ostia  S a n ta  sigues sien­
do la  vida d e  t u  Ig lesia; m i v ida tam ­
bién.

A quí siento m ás tu  g randeza y , 
pequenez y !a  pequeñez d e  todas 1  
cosas.

Aquí Te veo a  T í; V ictim a in fin ita  
y  m e quedo sin  fuerzas p a ra  que ja r­
m e. Los san tos h a n  sacado d e  T í ham ­
b re  de su frir..,

Aquí veo con  luz c la ra  lo  que sen 
las In jurias d e  los hom bres, que ta n ­
to  am a ig an  l a ’ v ida y p e rtu rb an  la 
p az  del alm a.

Veo claro que  h a s  d icho que dará» 
a  cada  uno según sus obras.

No m e p a g a rá s  a  m i el bien que me 
b a g a n  los dem ás, sino el bien que yo 
haga.

M e conviene, pues, hacer yo mucho 
bien, ser m uy bueno, h ace r muchos 
actos d e  v irtud , porque sólo de eso 
h e  de ser recom pensado.

E se es m i verdadero  egoísmo espi- 
rituaL

i C uánto  tiem po h e  vivido como un 
loco!

¡ C uánto  m e h a n  am argado  la s  ofen­
sas, las deslealtades, las desilusiones!

¡Qué to rpem ente h a n  desviado o 
h a n  entorpecido m is bueñas obras!

¡O brar m al o  n o  hacer b ien  porque 
otros ob ran  n ial!*

A hora veo que es u n  suicidio espi­
r i tu a l

¡Señor! ¡D adm e ham bre  y  ted  de 
san tidad!

J . ADELAC.
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